
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCION DE MARIA 

 

INICIO 

 

Comencemos nuestra celebración de pie y cantando. 
 

ACOGIDA 

 

Hoy es la gran fiesta de María, nuestra Madre. Ella fue preservada, desde el 

primer instante de su concepción, de toda mancha de pecado. Ella no conoce ni 

siquiera la sombra del pecado. Así lo quiso Dios, la llenó de su gracia y la eligió 

en todas las mujeres para que fuera la madre de su Hijo. 

 

El pueblo cristiano, desde siglos creyó esta verdad de fe y veneró a María 

como la "Purísima". La Iglesia instituyó esta fiesta en 1476, y desde la 

proclamación del dogma, en el año 1854, es una fiesta que reviste gran 

solemnidad. 

 

Nosotros, en comunión con esta tradición eclesial, celebramos esta fiesta, 

después de haber expresado nuestra veneración, nuestro cariño a María, 

durante todo el mes que hemos dedicado a ella. Hoy, junto a ella, alabamos la 

grandeza del Señor.  

 

LECTURAS 

 

Escuchemos la Palabra de Dios y descubramos cómo María está inserta en la 

Historia de la Salvación. 

 

ORACION UNIVERSAL 

 

1. Por la Iglesia de Dios; que como María sea para la humanidad, un signo 

atrayente hacia Dios. Oremos. 

2. Por nuestra Patria y todas las naciones de la tierra, que María nos consiga 

del Todopoderoso, la paz y el progreso de todos. Oremos. 

3. Por los enfermos, los que sufren y los pobres del Señor; que María brille 

ante ellos como un rayo de esperanza. Oremos. 

4. Por nuestra Asamblea; que el sacrificio que liberó a María de toda mancha 

acabe en nosotros hasta con las raíces del pecado. Oremos. 



 

COLECTA 

 

Durante la colecta, cantamos… 

 

OFRENDAS 

 

Presentemos nuestras ofrendas al Señor, pero sobre todo, ofrezcamos nuestra 

vida y nuestra disposición a cumplir la voluntad de Dios. 

 

PREFACIO 

 

Con María, demos gracias y alabemos la grandeza del Señor, que hizo grandes 

bienes en ella. 

 

COMUNIÓN  
 
Nos acercamos para recibir al Señor Jesús. Que con su presencia, el Señor, 

repare en nosotros, los efectos del pecado. Canto... 

 

ENVIO          

       

Hemos celebrado la Fiesta de nuestra Madre; concluimos también su Mes. Que 

ella siga acompañándonos, en nuestro peregrinaje terreno, en el camino de la 

fe. Vayamos a nuestras casas... Y esta tarde, juntémonos de nuevo, para 

participar en la procesión y rendir así nuestro el último gran homenaje, de este 

Mes de María, a nuestra Madre celestial. 

 

DESPEDIDA 

 

Nos despedimos cantando… 

 

 
 

 

 


